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Este trabajo aborda la problemática que se presentó entre las elecciones de
1988 y la aprobación de las rcrormas constitucionales en materia electoral en
1989 en las que el Partido Acción Nacional (PAN) jugó un papel determinante.
Las elecciones de 1988, por sus características —mayor participación de la

oposición, mayor votación, la aparición de un nuevo referente electoral: el
Frente Democrático Nacional (FDN)— hicieron anunciar a algunos analistas el
fin del sistema de partido hcgemónico o "casi único", como lo llamara el can
didato priísta a la presidencia de la República, Carlos Salinas de Gortari.

La contienda electoral de 1988 arrojó como resultado la formación de tres fuerzas
electorales con mayor capacidad de compctitividad: el Partido Revolucionario Insti
tucional (PRI). el PAN y el FDN. Este último logró atraer a una gran parte del electorado,
lo que creó un nuevo escenario político. En este marco, en el que la oposición puso
en tela de juicio el triunfo del candidato presidencial prieta, .se hizo presente un nue
vo contexto en la relación gobierno-oposición, en el que esta última tendría un mayor
grado de participación en la toma de decisiones.
De las elecciones de 1988 resultó una composición de la Cámara de Diputa

dos inédita en México, en la que el fri no podría aprobar por sí sólo reformas cons
titucionales, ya que se requieren las dos terceras partes de los votos. Para ello el pri
y el gobierno tendrían que recurrir, necesariamente, a alianzas con la oposición. La
reforma constitucional en materia electoral fue el primer paso que el nuevo gobier
no, el PR] y los partidos de oposición, midieron su capacidad de negociación. Con
ello, la posibilidad de probar la consecución de sus objetivos.



ELECaONES Y PARTTOOS

La legitimidad del triunfo de Carlos Salinas de Gortari fue ampliamente
cuestionada, lo que, aunado a la nueva composición de la Cámara de Diputa
dos, parecía debilitar la acción del nuevo gobierno. El pan, con Manuel J.
Clouthier como candidato presidencial, desplazado a un tercer lugar en las
elecciones de 1988, argumentó que el gobierno de Salinas de Gcrlari era ilegí
timo de origen pero podría legitimarse por la vía de los hechos, teniendo así un
puente de acuerdo con él. La condición fue que se promoviera una reforma
electoral. De esta manera, el pan replanteó su estrategia pasada y optó por la
colaboración antes que por el enfrcntamicnlo con el gobiemo.

Por otro lado, el desmantelamiento del fdn (para el que su candidato presi
dencial, Cuauhicmoc Cárdenas, había sido el vencedor) y la posterior forma
ción del Partido de la Revolución Democrática (PRD) en 1989, adoptó desde su
origen una posición antigobiernistas y contestataria basándose en la ilegitimi
dad y en el argumento del golpe de Estado técnico de Salinas de Gortari.
En este sentido, para el gobiemo fue más fácil negociar con un partido, el

PAN, con el que ya tenía coincidencias en otros campos, como el económico,
que con un partido <prd> cuyos planteamientos en ese terreno son cxcluyentes.

La Trayectoria Histórica Panista y su Demanda de Democracia

Acción Nacional, fundado en 1939, se había caracterizado por ser el único par
tido de oposición con registro que era independiente del gobiemo, y esto lo
distinguió de los demás partidos de oposición registrados (Auténtico de la Re
volución Mexicana y Popular Socialista). No obstante, y muy a su pesar, fue el
que contribuyó efectivamente a dar al régimen un carácter plural y, por lo tan
to, a legitimar por la vía electoral esa imagen. Durante tres elecciones presi
denciales (1958, 1964 y 1970) aportó al único candidato opositor reconocido.
Toda su trayectoria había estado cimbrada en la demanda del establecimiento

de la democracia en México, por lo que rccogío el ideal maderista del sufragio
efectivo. En este sentido se negaba a sor reconocido como antirrevolucionario, y
por el contrario rechazó lo que consideró desviaciones de la revolución y su
autoritarismo. Se conformó como un fuerte crítico del régimen.
Su oposición civilista lo llevó siempre a circunscribir su acción al marco le

gal establecido, sin intentar romperlo sino por los canales legales establecidos.



Gsncibió que un partido político verdadero debía ser realmente distinto c inde
pendiente del gobierno.^ Y el pan bahía logrado mantener firme su existencia e
identidad propias.

El PAN nació en las postrimerías del gobierno cardenista y en respuesta a los regí
menes de la revolución, pero de manera destacada contra el cardenismo, que no con
forme con or^izar corporativamente a los grupos mayoritarios de la sociedad, los
había incorporado al partido del régimen, al partido de la Revolución Mexicana. Esto
a los ojos de los fundadores panistas era una aberración al igual que la reforma agra
ria, el apoyo a las huelgas obreras, la educación "socialista", el crecimiento de la in
tervención económica del Estado con la nacionalización de los fcrrocamJcs y del pe
tróleo; medidas que privilegiaban el interés público sobre el privado y mostraban el
poder del presidencialismo y del Estado que los panistas llamaban totaiitario.-

Frente al pragmatisriH) del piu, el pan se concebía como un partido de principios y
demandaba una actuación política conforme a ellos. Esto constituía precisamente una
de las caractcrúticas que distinguí al p»nismo origina] como partido doclrínario, ya
que se basaba de manera estricta a sus principios, concepción que cambió por una
más pragmática que buscaba una mayor pañicipación y triunfos electorales.'

Para Acción Nacional un régimen democrático es inconcebible sin clcccciones
limpias, ya que de ellas emana la autenticidad de b representación; por tanto, sus de
mandas estuvieron marcadas por limpiar en conjunto los procesos electorales y en
condenar la violencb y el "monopolio político" del régimen. De esa manera, desde
1974 los diputados panistas presentaron inicbtivas de ley con el fin de crear "un con
junto de instituciones que puedan hacer posible y garanticen y estimulen la actuación
ordenada de b ciudadanía, base mdispcnsable de toda vida democrática".''

Las iniciativas de ley panistas presentadas en la Cámara de Diputados entre
1947 y 1948 fueron una etapa de g:an actividad legislativa en lo que toca a re-

' Cfr, LCraioGcozllezMorfln. 'Lj doctrina de Acción Nadoaal*. en Efriln Caizüez MorfTii, Joai Gonzólcz Torrea y
Addfo CtuiaUleb IboRola, Tra ajenar, México, Ediciooea de Accjdo Nacional, 2a. ed., 1977, p. 4.

7 Cfr; Erraln GtzizóJcz Luna, 'Inuoducdón*. eo Gómez Morfo. Dia añu de Méeieo. Informes de! ¡efe de Acción
fípcionjsl, México, Edidcsea de Acdón NadcnaJ, 196 U p. ?Q.
' Eoue 1972 y 1978 se prcdujo una lucha inlcipaniditta per la hemogeoía en la ccnducdte del pulido, hasta que en

eaie tjjtúno año logió impcnetse deAialiviniiolc li ccxrieUe pn^nitica sobe Is doctriiia). no eio ames ptoducit una gisve
oins en su i&leria. Cfr^ Matilde Yíóez. El Partida Acción Nacional: de lo oposición "leal' a la oposición reni, tesis,
PCPyS^lNAM. 1990, pp. 101-140. Otio Kirdiheoer llama a este proceso hada el pragmatismo 'desidcdopadón
pdilica*, Cfr., 'Q camioo hada el partido de todo el mundo*, en Kurt Ixnk y Fraoz Neumasn (cdiicrea). Teoría y
sociología; eriiicas de lospartidas, Barcelona, Anagrama, 1980, p.337.

* Cfr-, snx. 'Proyecto de Ley del Registro Nacacnal Ciudadano', en Luis Calderón Vega, Inieialitos de ley presenlodas_
per elpartidoAcción Naeionol. Tomo 1, Méxicct Jus, 1972 p, 24.



formas electorales.^ El único destino de estas iniciativas fue el testimonio, pues
ninguna fue aprobada. No es sino hasta 1989, como producto de su recién ga
nada fuerza en la Cámara de Diputados, que el pan se convirtió en eje protagó-
nico en la aprobación de las reformas constitucionales en materia electoral; y,
sin embargo, no refrendó su demanda de democracia.

Las elecciones de 19S8 y las posiciones de las tres
principales Tuerzas contendientes

Las elecciones de 1988 exhibieron las insuficiencias de la estructura político-
electoral que se había sostenido básicamente desde 1946, a pesar de las reformas
de 1963, 1973, 1977 y 1986. Ese año, la arena político- electoral se modificó al
aparecer el fdn< que se constituyó para apoyar la candidatura presidencial de
Cuauhtcmoc Cárdenas, a quien también se unió el apoyo del Partido Mexicano
Socialista.

La contienda electoral se centró básicamente en tres fuerzas: nu. pan y fnd.
Las votaciones fueron ampliamente concurridas y el régimen vio rabasados sus
métodos de control sobre el proceso electoral y su calificación. Lo más burdo
fue lo que el secretario de Gobernación, Manuel Bartletl, anunció como la
"caída del sistema" de cómputo que impidió a la Comisión Federal Electoral
dar resultados preliminares.

Mientras Salinas y Cárdenas se declaraban vencedores, Cloulhier afirmaba
que no podía saberse quién había resultado vencedor y, por tanto, pedía la anu
lación de las elecciones. Por su parte, la cfz no entregó los resultados de alre-

' D« ciu ípoc* «Uuo lu ftcpucilii de cseu Bci optianci eleonJes: el Regietro Nedonal CiudaUDO. que
dabcrexle d pedrda audedaco y expedirfa la aedeeaal dudadaoa; d Tríbuaal de Bccciooca. que deUa inieparte
expeaainceie para caJiricar «ada elecdáD eo aueuluate de loa odegiOB dectnalei, y d CccMjo Federal del Su&apo, cuyaa
lareai iifaa deade tcgiilrar a loe patlidoa pdiiicoa y Ofganliai lodo el proceao dectcral. baata la expcdidáe de lai
oedcncialei de dlpuladoc. Ademii lebaJaba la deaaparíotn dd partido cdtdal, la ptdubdte de la utitleadfio de tecisaae
púUlcoe por loa portldoa pdlticoa y de la afiliacita maaivi. tüi el pam ptcpcn'e la cradfio de un Caote)o de Oobenio
elegido pa vcUdón popular para gobernu d DiHrilo Federal, ail como la aeadío de aetudaei de partido. Cfr., lajji
Caldercn Vega, ej». d/.,pp. 171-2H. y (anoi pp. 296 • 317 y 417-619.

* El FDN aa ioiegid pea la diiideiile prí'*^ CorrieDie Dctitocritica, el PARM, d PPS y el Partido del Frenle Caideoiita
de Reconairuoaáa Nacional (PFCRN) y ctrai ceganieadonea. Cfr.. Marfa XdhuaDtzi Lápez, *De legitimidad y de alianzea:
de la Coaicnie Democrtlica al Freale Democritico Nadonal*. eo Eaiudiaa Palíueea, man. J. Méaco. FCPyS- UNAM,
julio-aeptíembee, 1986.



dedor del 45 por ciento de actas de casillas, lo que se convirtió en el centro de
la sospecha del fraude electoral.

El manejo de las elecciones creó un grave cucstionamíento a la limpieza electo
ral. El régimen se vio envuelto en un descrédito generalizado y en una crisis de le
gitimidad. En la calificación de las elecciones presidenciales Salinas fue declarado
triunfador con un dictamen aprobado únicamente por su partido, y aunque conser
vó la mayoría absoluLa lo hizo por un estrecho margen, con el 50.3 por ciento de
los votos (el menor porcentaje que un candidato del partido oficial había recibido).

Cárdenas y Clouthier ocuparon el segundo y tercer lugar con el 31.1 y el 17
por ciento de la votación, respectivamente, por lo que Acción Nacional fue
desplazado a la tercera posición (no logró superar el porcentaje de votos alcan
zado por Pablo Emilio Madero en 1982 y además interrumpió el record panista
de ser la segunda fuerza electoral desde 1958).

El PAN y el neocardenismo

El neocardenismo se constituyó en un inusitado y vertiginoso movimiento. Co
mo explica Aziz Nassif;

Empezó por ser la expresión de un referente de justicia del viejo México rural y
ejli^tario, pero se fue convirtiendo en uno de los movimientos sociales más ira-
portantes de las últimas décadas,.. En donde la figura de Cuauhlémoc Cárdenas
logró la convergencia de un amplio abanico social de colonos, estudiantes, inte
lectuales, sectores medios, grupos de expriístas, partidos políticos y organizacio
nes sociales diversas (de barrios, de ecologistas, de feministas, etcétera).^

Clouthier, por su parte, logró una amplia movilización popular durante su
rampftña electoral y un mejor resultado se vio, sin duda, truncado por la apari
ción del FDN. Además no debe olvidarse que mientras ésto obtuvo ese resultado
con base en una coalición, el pan lo hizo individualmente.

Resultaba poco alentador para el pan que una organización con escasos meses
de haberse creado concentrara tales simpatías entre el electorado, y que Acción
Nacional a punto de cumplir su cincuenta aniversario obtuviera como resultado

^ Cfr^ Alberle Aziz Vuúi'lneotidumbre y ilaitetrBcie ai M&áte, Mineo, Ccnlio de Inveitigacionu y Esludics
Si^eriont eo Anliopdotb Sodil, Cuadenicz de le Ctn Qialt. DÚm. 1T7, 1990, p. 47.



ELECCIONES Y PARTIDOS

SU desplazamiento. El pan. como ya se apuntó antes, nació con una identifica
ción plenamente aniicardcnista. Casi cincuenta años después, se vuelve a pre
sentar, renovado, su enemigo. Así, si el PAN en su origen fue anticardenista, en
1988 no podía ser sino anlineocardenista.

AI coincidir en su programa económico, el pan y el gobierno salmista encon
trarían un campo propicio para aliarse en contra de quien presenta un programa
sustancialmente opuesto al suyo: el neocardenismo. Éste se constituyó en el
adversario común a vencer, ideológica y políticamente.

La composición de la Cámara de Diputados (LIV Legislatura)

El resultado de las elecciones de 1988, que sí resultó favorable al pan, fue su
avance en la Cámara de Diputados al alcanzar 101 curules, en tanto que el pri y
el FDN obtuvieron 260 y 139, respectivamente. Por vez primera la oposición en
su conjunto fue casi igual a la del PRI: 240 frente a 260 diputados. Pero el FDN
estaba fraccionado y, por tanto, imposibilitado de actuar coordinadamente.
Así, el PAN se convirtió en la principal oposición en la Cámara de Diputados
(con un 20 por ciento de sus integrantes).

Las coincidencias del PAN con la política económica
de Miguel De La Madrid y Carlos Salinas de Gortari

Miguel de la Madrid impulsó las políticas neoliberales basadas en el "adelga
zamiento" del Estado. Esta no es sino una herencia que retomó Salinas de Gor
tari, pero de una manera más puntual c intensa.
De La Madrid inició el retomo de la banca a la iniciativa privada al disponer que

el 34 por ciento de sus acciones pudieran estar en manos privada.s. Salinas argumentií
que las condiciones que propiciaron la nacionalización de la banca habian desapare
cido y que, por tanto, nada justificaba que el Estado la administrara.

El PAN, que en 1982 había sido un gran adversario de la nacionalización de la
banca (lo que fue uno de los motivos de que destacados empresarios militaran
en sus filas, entre ellos Clouthier), no podía sino mostrarse satisfecho con su
reprivatización. La venta de empresas públicas es también una demanda suya,
de ahí que esta política la comparla ampliamente.



Es así como el presidente panista. Luis H. Alvarcz, avaló el plan de gobier
no que Salinas presentó, porque:

está sustentado en la búsqueda de los acuerdos nacionales que recogían
planteamientos de la oposición y fueron elevados a la categoría de líneas
estratégicas básicas del recién dado a conocer Plan Nacional de Desarro
llo 89-94."

El triunro panista en Baja California

Culminación de la celebración del 50 aniversario de Acción Nacional fue la

obtención de la gubematura, así como de la mitad de los municipios (Tijuana y
Ensenada) y la mayoría en el Congreso local de Baja California. Por vez pri
mera una gubematura le fue reconocida a un partido de oposición. En este mis
mo estado el pan la había reclamado en 1959 sin resultados positivos.

Este triunfo, en palabras de Luis H. Alvarez. lleva al pan a ser "parcialmente
gobierno [a] coexistir en el ejercicio de gobierno". El mismo agregó que: "No
son ya tiempos de triunfos o de derrotas totales ni de oposición pura al gobier
no".^ El reconocimiento de este triunfo favoreció ampliamente la disposición al
diálogo y a la negociación del pan con el gobierno, lo que después sería muy
valioso al momento de la reforma constitucional en materia electoral.

La demanda de una nueva reglamentación electoral

Carlos Salinas de Gortari tomó posesión como presidente de la República en
un tenso ambiente en el Congreso de la Unión. La sombra de su ilegitimidad
no había menguado. Mientras los diputados y senadores del FDN abandonaron
la sesión en señal de protesta, los diputados panistas mostraban cartelones con
las leyendas "MMH/Sexenio de Fraude" y "CSG/demuestra con hechos tu com
promiso por la democracia".'®

Una novedad en la ceremonia del cambio de poderes fueron los discursos
previos de representantes de las tres fuerzas presentes: prl pan y fdn. en donde

*LaNaeiM, núm. 1781. ISde juaa 19B9. a 2.
* Cfr, La Soñán, núm. lo. de ocmcolice. 1989, p. 1.
"C/P, Procero, aúm. 631. S de didemtee. 1988, p. 8.



estos últimos hicieron críticas al proceso electoral de 1988 a punto de consu-
nrarse y plantearon demandas electorales.

El FDN, en voz de la diputada Marcela Lombardo, mostró lo que sería la tóni
ca de esta organización y de la que después sería la del pro: total oposición al
gobierno saiinista. Además de rechazar que fuera Salinas el favorecido por la
mayoría de los votos ciudadanos y de reiterar el triunfo de Cárdenas, el pon cri
ticó "la instilucionali/acion del fraude como política de Estado"," por lo cual
planteó que "la reforma más importante que México requiere es de carácter po
lítico, un régimen de sufragio efectivo.,,"."

El PAN. aunque también manifestó su inconformidad con el proceso electoral,
reiteró su propuesta hecha el 16 de noviembre de 1988 de ofrecer "la posibilidad
de transitar de un régimen de facto a un régimen de derecho". No sin antes con
denar la ilegitimidad del nuevo gobierno, planteó que "existe la posibilidad de
que las acciones del gobierno de facto puedan legitimarse en el ejercicio del bien
común", para lo cual propuso establecer una política de diálogo."

En ese diálogo no podría estar ausente el tema de la democracia: demandó
incluir c) derecho político en las ganintías individuales que enmarca la Consti
tución. la reforma integral de la legislación y prácticas electorales (lo que im
plica terminar con la confusión entre el gobierno y el partido oficial, así como
con el control "absoluto" del gobierno sobre el proceso electoral). Propuso
también la desaparición de los colegios electorales y acabar con las prácticas
del Tribunal Federal Electoral,"

Mientras Gírdenas en el Hemiciclo a Juárez, en un acto paralelo al que se llevaba
a cabo en la Gímara LcgisLitiva, exigía "que el gobierno que inicia se retire de Pala
cio Nacional y su lugar lo ocupe el pueblo", y Clouthier proponía la formación de un
^binctc paralelo "que nscalizarii el dc.scmpcño del mandatario ilegítimo"." la diri
gencia panista, por conducto de Abel Viccncio Tovar en Li Gímara de Diputadcs,
hacía un llamado al diálogo, pan y ncocardcnlsmo'" miKtraban dt» posiciones (pues
tas: el primero el diálogo; el segundo, el rccha/o y la confronlackín totales.

"CJ^. lrxto{mtpoeD¿aZomada 3 de diotmbic. 1WS. p. 12
"/Jem. Ella pniaúo cdiKtde la Kue pioiila de lo 'pnmadode lapditica*
iiC/r, IcxlolDICfroenldZonadA 3ilc diaetntn, 1986, pp. 12-13.
"ÍJtm.

"Cyp, Procao. dCbd. 631, 5 de diocistie. 1988. rf).6-7
'*Cabc leñaJu ̂ ue d bclerogíneo KDN Imia connriguit agluliudata t Cuauhtrmoc Cirdem y que una vez diauetlo

y al vpnizane el PRO, ¿de ;aan a »e> la bue del neocaideniiino.



Los partidos frente al diálogo gobierno-oposición

Por su parte, Salinas de Gortaii en su discurso de toma de posesión reconoció que:
"La garantía más urgente en el ámbito político es la transparencia de los procesos
electorales [...] Nos urgen confianza, apertura y aceptación de los olios"."

Por tanto, propuso un Acuerdo Nacional para la Ampliación de la Vida De
mocrática por el cual convocaba a revisar el Código Electoral y a sacar adelan
te una reforma democrática.

Resultaba cuando menos paradójico e irónico que quien llegara con una
fuerte crisis de legitimidad propusiera respetar la decisión de los volantes
cuando sistemáticamente el régimen se había negado a abrir los miles de pa
quetes impugnados, en donde la oposición cifró su certeza del fraude electoral.

El llamado de Salinas al diálogo fue acogido positivamente por el pan. que
acepta reunirse con él el 2 de Diciembre de 1988: llegaron al acuerdo de que "una
comisión plural, en la que participarán el gobierno y los partidos políticos, estudiarán las
reformas al CFE apertura a los medios de comunicación y mayor democratización de la vi

da nacionar.'s Las reuniones de dirigentes panistas con Salinas de Gortari, como lo
reconoció Luis H. Alvarcz, continuaron mes a mes."

El FON. por su parle, no logró una decLsión unificada,^ Más adelante, cuando
esta organización se disuelve y se hacen los preparativos para la formación del
PRD. Cárdenas ejqiuso sus condiciones para ese diálogo: primero, debía ser "en
tre iguales no entre amos y siervos"; y segundo, debía ser de carácter público
con todos los medios de comunicación modernos a disposición.

Cárdenas, dentro de los lemas concretos de la reforma electoral —en plena
coincidencia con las demandas panistas—, mencionó el sufragio y la democra
cia efectivos: "La nueva legislación deberá prohibir la afiliación corporativa de
los sindicatos y otras organizaciones a cualquier partido y castigar el uso parti
dario de los recursos públicos", además establecía que la "primera condición
de la democracia en nuestro pab es el fin del régimen de partido de Estado"^'

nátn, 631, SdedidembK, 1988, p. 6.
LilcnUHlE, 3dediounhre, 1988, p. I.

"qV, LaNidde, Dúm. 1781. ISdejunia, 1989. p. 2.
^ B FDN K <fivi(E6 eti cuilro podocDee: ao didoger si cencenu oada; que cada pulido aegocie per ni cucela; que

acuda el FDN eoeaboado por CuBuhiíniac Citdeoaa y que dialogue el FDN ais au exosdidaio pendeadal. Cfr, La
¡anuda, 8 de dideoitre de 1988. p.7.
" Cfr. La Jomada. 23 dedidembre, 1988, pp. 1 y 13.



El lugar del debate debía ser la Cámara de Diputados, no con "el Ejecutivo",
y no podía estar ausente la elección del 6 de julio y la manera de recuperar la
legitimidad.-Su planteamiento no dejaba otra salida que la renuncia de Carlos
Salinas de Gortari.

En diciembre de 1988 el secretario de Gobernación, Femando Gutiérrez Barrios,
anunció que el presidente convocaría primero a una consulta nacional y luego a un pe
riodo extraordinario de sesiones de la Cámara de Diputados para proceder a la rcrorma
de la legislación electoral. Sin embargo, fue hasta agosto del arto siguiente que se abrió
ese período, no sin que antes el presidente panista amenazara con suspender el diálogo
con el gobicmo por su demota en la apertura de ese pcrxxlo extraordinario.

Hasta ese momento se hizo patente que no se trataría sólo de una rcrorma al Qxli-
go Federal Electoral, sino también de una reforma constitucional. Esto muestra la im

portancia que para el gobicmo y su partido tiene e]

recurso de la legalidad como fundamento práctico de la conservación del poder y
como argumento ideológico en contra de tas protestas, denuncias, presiones o
cualquier tipo de medidas que la oposición pretenda imponer para evitar el frau-
de.«

La negociación PAN>gob¡erno

En vísperas del primer informe presidencial el tiempo fue el enemigo a vencer,
pues había que dar una respuesta que mostrara la "vocación democrática" del
presidente. Las negociaciones tuvieron que agilizarse no importando ios me
dios, formas o interlocutores. En esto radican las mayores objeciones ai proce
dimiento por el cual se llevó a cabo la reforma clccloral.
En la Cámara de Diputados el debate estaba empantanado. El pri no cedía en sus

prelcncioncs de mantener su hegemonía, y después de algunos intentos de alianza
entre el PROy el pan. este último decide negociar fuera del recinto legislativo y acude
a los Pinos y a la Secretaría de Gobernación. Mientras, el PRI buscando tiempo solici
taba prorrogar el periodo extraordinario de sesiones de la Cámara de Diputados.

^LaJcntaá^ 6 Aaoniiic, 1%8, p. I
Paulina Ferníndci. "La 'nwJcjnizad&i elecluol'. Inloprcucióo pdtuo de la lepaladón «leaceal meaenna".

a Manuel Aguilai Mesa y MauheioScixájel (ccnipa.). La rtveiucián mcticmatoimdm. Míoei^ Fooiaman, 1991, p.



Entre el 14 y el 15 de octubre de 1989 el PRl y el pan mantienen reuniones
secretas. El 17 de ese mismo mes las diputaciones priísta y la mayoría panista
aprueban el dictamen en lo general que reforma a los artículos 5; 35, fracción
III; 36, fracción I; 41; 54; 60 y 73, fracción VI. Al día siguiente, al aprobarse el
dictamen en lo particular, se consumó la reforma constitucional que el resto de
la oposición calificó de "contrarreforma".

El diputado Juan Miguel Alcántara Soria, coordinador del grupo que formu
ló la propuesta panista de reforma electoral y uno de ios actores principales de
la negociación, reveló algunos de los aspectos de esa negociación: la promesa
presidencial de tomar en cuenta las demandas panistas para la elaboración de
la ley que reglamentaría las reformas constitucionales.^ El mismo Alcántara
Soria explicó que se intentó un acuerdo con el prd, pero que éste se opuso a la
propuesta panista de integración de la Cámara de Diputados, por lo que el pan
continuó las negociaciones con Gobernación.
En relación con el pri. en el proyecto de dictamen que Guillermo Jiménez

Morales, coordinador de la fracción parlamentaria de ese partido, le enviara al
coordinador panista, Abel Vicencio Tovar, los siete puntos acordados en la Se
cretaría de Gobernación hab^n sido excluidos; pero la amenaza panista de
romper todo acuerdo hizo intervenir de nuevo a Gobernación para incluir en el
dictamen las propuestas panistas. Esta situación avala la idea de que no se trató
propiamente de una alianza pan-pri. sino fundamentalmente PAN-gobíemo.
En esta alianza PAN-gobiemo destacan dos aspectos: por un lado, el pape]

secundario que los panistas dieron a la Cámara de Diputados y el papel decisi
vo que concedieron a las prácticas presidencialistas, lo que rechaza en los he-

VUe Id pcoA hdccr el recueoio de Alcaniara Soria de esa negodadáo. D 11 de octubre, a pclicábo de lea panistas.
Salioas de Cortan loa recibe ea Loa Piooa, él mismo tes expone la podado irreduaiUe del gobierno y de su partido:
maoteoer una maycria pieGgurada eo favor del PRl. Mieoltas, los panistas afirmabaa que so cederfan eo siete punta pata
la reforma eotrsntueiooal, ademis de lograr un aoreido sobre el ccnienido de la ley re^atneniaria. Ante lo cual 'El
preádeale tespcodib: 'aílacoofiaitza que tieocneael goNenioy enireodoque ustedei exijan algo que yo llamaría carta de
ÍDlendÍD... para que uiledea puedan tener mayaea mirgcnca de aeguridad de que la ley reglamentaria se va ajuslar al
eepTritu que te cootiece en lea puntos fundanesloJcs que eitin demandando". Cco el Seeetario de Gobemadótt, Fernando
Guilicnez Bairioa, loa parristaa iolartitcxi obtener usa Gima que avalara dicha carta, peco la respuesta fue: *Si no aeen en
ouedra palabra y en nucairo oampraarisev aunque Ies finnemos, timplemenle serviría para una exhitád^ pública y nada
máa*. Entretanto, él miicDo ios solidtd elabcnran un dictamen que reflejara les actiados a lea que hablan llegado y que
pudiera aer ccndeosado por las fuerana políticas. Pcaieriormeoie, GuitiérTez Barrica llamó a Luis H. Alvares para hacerle
saber que se aceptaba la caria de inleadáo y el diclameo. excepto cuatro puntee: 'No se acepta la apertura del Senado como
lo prepone d PAN, tampoco se acepta una pacte de ta fcxma de inle^ Ice orgadtmce dccicralca, tampoco se acepta que se
elimine la aofaceiiepieaentadóe eo la Cámara de Diputada y se rediaaa, pardaJmeole, que la dudadana no sean aTiliada
cexpontivainfnle a la partida* [Cfr, La Jernoáa, 21 de octubre, 1989, pp. 1 y 13.)



chos ia búsqueda de la autonomía de poderes; p'ir otro lado, la negociación se
creta niega en la realidad una mayor transparencia en la vida política del país.

La aprobación de las reformas constitucionales

El PAN truncó su lucha histórica por comicios limpios y transparentes, por darle
objetividad al proceso electoral y darle autenticidad a ta representación políti
ca. Al hacer un análisis de sus iniciativas originales y de las que aprobó, no re-
.sulla mas que una renuncia a su demanda de democracia, con el agravante de
haber apoyado al PRI y al régimen en su conjunto a persistir en la realización de
vicios electorales que desde hacia cincuenta años les había criticado.
En las propuestas originales panistas y las reformas aprobadas-^ sobresalen

los siguientes aspectos:
La lucha contra el corporalivLsmo se encuentra en los orígenes del pan. de

ahí que en su iniciativa de reforma al artículo So. constitucional planteara la
prohibición de que un ordeiiamicnlo estatuario mcnosaibara la "libertad de la
persona, ya sea por causa de trabajo, de educación, de afiliación política o del
voto religioso"; y en el artículo 35o. fijaba como una prerrogativa del ciudada
no la asociación voluntaria para tratar los asuntos políticos del país.

El artículo 5o. fue modificado en un sentido que nada tiene que ver con la
propuesta panisla. pues indica que .se retribuirán las funciones electorales y
censales que se realicen prorcsionalmcntc. pero nada habla de prohibir la afi
liación corporativa a los partidos políticos. Acción Nacional se conformó con
la reforma al artículo 35o. que señala como prerrogativa del ciudadano "Aso
ciarse libre y pacíficamente para tomar parte en ios asuntos polítia^s del país".
Su demanda de consagrar constitucionalmentc como garantía individual la pro
hibición de la afilLación colectiva y forzosa a ascKiacioncs y partidas pcdíticos
fue desechada.

La única iniciativa panisla aprobada tal cual la propuso fue al artículo 36o..
que señala la creación del Registro Nacional de Ciudadanos, el cual tendría a

^ Vi«K il lapecta La Nación, aún. 1786. lo. de tepúemtxc, 1989, pp. 41-48, y Palamatto, aúm. 10, junio, 19R9.
AtimíUDO, pata loa icxioa conitiluáooalci ciladoi, vfeae Coniiitución poliiua ác lot Eiladta Vnidai Mexicanos, rsllcrcs
Gráñcca de la NaciÓD, 199Z



su cargo la expedición del documento que acredite la ciudadanía mexicana, así
como la elaboración del padrón electoral. Pero la creación de este organismo
continúa aún pendiente.

Originalmente el p<\n había propuesto en su reforma al artículo 41o. la crea
ción de un nuevo organismo: el Tribunal Federal de Elecciones, que tuviera a
su cargo la preparación, desarrollo y vigilancia de los procesos electoniles.
También sería el encargado de terminar om la autocalificación de las eleccio
nes de diputados y senadores que se hace a través de los colegios electorales y
sus resoluciones serían "definitivas e inatacables".

Su integración no excluía al gobierno, pero señalaba que corrc-spondía "por
igiial al gobierno federal, los partidos políticos y los ciudadanos mexicanos".
El texto aprobado quedó así:

La organización de las elecciones federales es una función estatal que se ejerce
por los poderes Legislativo y Ejecutivo de la Unión, con la participación de los
partidos políticos nacionales y de los ciudadanos según lo disponga la ley.

De hecho, se reafirma la preponderancia del gobicmo federal, con lo que
"La certeza, legalidad, imparcialidad, objetividad y profesionalismo" que seña
la el texto aprobado serán difícilmente alcanzados. Más aún si se toma en
cuenta la forma de integración de su órgano superior de dirección:

Los consejeros magistrados y los magistrados del tribunal... serán electos por el
voto de las dos terceras partes de los miembros presentes de la Cámara de Diputa
dos, de entre ¡as propuestas del Ejecutivo Federal. Si dicha mayoría no se lograra
en la primera votación, se procederá a insacular de los candidatos propuestos el
ntimero que corresponda de consejeros magistrados y magistrados del tribunal.

La iniciativa panista original señalaba en el artículo 60o. que el Tribunal Fe
deral de Elecciones se integrará por insaculación de 15 magistrados numerarios
y 5 supernumerarios que propondrían los partidos participantes en la elección;
no mencionaban al Ejecutivo.

El apoyo panista a la aprobación de este texto fue duramente criticado por los
demás partidos de oposición por su aceptación de la injerencia del Ejecutivo en
el nombramiento de miembros de los organismos electorales. Diego Fernández
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de Cevallos admitió que no se garantizó la imparcialidad, pero que finalmente
resultó de una iniciativa panista de 1947.=®

Para el pan lo importante era lograr un punto intermedio entre las posiciones del
FRi y del PRD (el primero sin aceptar la exclusión del Ejecutivo y el segundo por su
exclusión). El diputado Carlos Castillo Peraza expresó la posición del pan dirigién
dose a los diputados perrcdistas: Ustedes creen que la reforma no se puede hacer
con el Ejecutivo; nosotros creemos que vale la pena intentar hacerla con él, visto que no

hemos sido capaces de concenar juntos (PRD y pan) cómo derrotar a ese Ejecutivo.-' Lo
que resulta mejor, en sus términos, una alianza, y por tanto una renuncia a luchar
contra éste. Lo que sí puede considerarse como un avance es la disposición de
que las sesiones de los órganos colegiados electorales serán públicas.

Respecto a la calificación de las elecciones, en los términos en que fue aprobado
el artículo 60o., los colegios electorales no desaparecen; por tanto, la autocalifícadón
de los diputadas y senadores tampoco. Las resoluciones con carácter de "definitivas e
inatacables de los colegios electorales prevalecen sobre las del Tribunal Electoral,

pues las resoluciones "obligatorias" de este pueden ser modiOcadas o revocadas me
diante el voto de las dos terceras partes de los miembros de los colegios electorales.

Otro de los aspectos más espinosos de la reforma constitucional en materia
electoral fue el de la composición de la Cámara de Diputados. El PAN había
propuesto que la Cámara de Diputados estuviera integrada por 300 diputados
electos según el principio de mayoría relativa y 150 por el principio de repre
sentación proporcional, y que los partidos no tendrían derecho a estos "cuando
su número de constancias de mayoría relativa represente un porcentaje del to
tal de la Cámara igual o superior a su porcentaje de la votación nacional efecti
va". Ningún partido podría tener más de 300 diputados en total.

El principal vicio a supierar era la distorción que se bacía de la voluntad popu
lar. Acción Nacional originalmente se habú fijado como meta acatar el principio
de representatividad, eso significaba terminar con la adjudicación de diputacio
nes no sustentadas en el voto papular. Al Hnal renunciaría a este principio sir
viendo a los intereses de perpetuación en el poder del pri, aprobando la cláusula
de gobemabílidad plasmada en el artículo 54o., constitucional.

Cfr^ Diego Feroiadez de Cevzlloe, 'La veidad, preaupueslo de la dcmocrada'. en Luía Dancs iicteasius,
Jawer Hurtado y Germán Páiez Fernández del <^ülIo (oonpt.), Ttantición a lá demeeroeic y reforma dd Eilido ei.
Méaeo. Méijctv Migue! Angel Pcnúa, IWI, p. 177,

^Lat/aeicn, núm, 1790. lo. de noviembre, 1989, p. 3.



Dicho artículo señala que: Al partido político que obtenga el mayor número
de constancias de mayoría y el treinta y cinco por ciento de la votación nacio
nal, le será otorgada constancia de asignación de diputados en número sufi
ciente para alcanzar la mayor^ absoluta de la Cámara. Se le asignarán también
dos diputados de representación proporcional, adicionalmenle a la mayoría ab
soluta, por cada uno por ciento de votación obtenida por encima del treinta y
cinco por ciento y hasta menos del sesenta por ciento... Si un 35 por ciento de
la votación era ya una exageración para considerarla mayoría, la asignación de
otros diputados extra es una desproporción inconcebible.

Este texto fue más allá no sólo de la propuesta panista, sino—inclusive—
de la propuesta original priísta, que sólo contenía la primera parte del texto.
Así, ni la "voluntad de los electores ni la fuerza o debilidad real de los partidos
políticos se reflejarán en la composición de la Cámara de Diputados''.^^ La
aceptación de la llamada mayoría forzada con base en artificios legales y no en
el voto efectivo, fue otra de las graves críticas que se hizo al pan. Con el aval
del PAN. el Piu reforzó su control en la Cámara de Diputados.

Los diputados panistas que votaron en favor de las reformas justificaron su
apoyo argumentando que su partido busca ganar mayorías y está llamado a ser
mayoritario en un futuro próximo; además, que el PRi no cedería en este asunto
mientras se preparaba para dejar el poder.
En palabras de Alcántara Soria el gobierno se compromete a no robar distri

tos, a jugar legalmente, si se le garantiza la mayoría en la Cámara, para preparar
se a dejar el poder, pues de lo contrario tendría que hacer alianzas...consideramos
que la sobrerrepresentación no era un aspecto fundamental de la reforma, sino lo
más importante es contar con reglas claras para competir en las elecciones.®
Desde el punto de vista panista, lo anterior junto con la promesa presiden

cial de apoyar otras propuestas del pan para incluirlas en el nuevo Código
Electoral, así como tomar como base de éste su Código Electoral de los Pode
res Legislativo y Ejecutivo de la Unión, dio un resultado positivo para el parti
do."

Con estas reformas el pan sirvió a los intereses de perpetuación del régimen.
De acuerdo a su peso en la Cámara de Diputados jugó como "fiel de la balan-

"  Paulid» Femíndei. ep. eá., p-115.
f ¿a 21 de ocluiré, 1989, p. 1.
^ Cfr^ La Naeiirí, aúm. 1790, lo. de noviembie, 1989, p. 1.



ELECaONES Y PARTIDOS

za" en la aprobación de los cambios constitucionales, y se convirtió entre los
partidos de oposición en el aliado priviiiegiado del gobierno. Según LuLs H.
Alvarez, el reconocimiento de "interlocutor político" del gobierno fue uno de
los logros del partido. Habría que preguntarse si el precio que ha pagado, es
decir poner en Juego su independencia, lo vale.

La división panista

En el interior del PAN no se hicieron esperar las muestras de división por la deci
sión de aliarse con el pri sin conseguir sus propósitos fundamentales. Al respecto
es necesario aclarar que algunos diputados panistas se abstuvieron de volar en
favor de la reforma y que en la reunión del Consejo Nacional del partido la vot^i-
ción respecto a esta decisión también causó divisiones; 97 votos en favor de apo
yar la reforma y 49 en contra (poco más de una tercera parte de los consejeros
presentes).^'

Ante las múltiples críticas tanto del exterior como del interior del partido
por su alianza con el prj en las reformas constitucionales en materia electonil,
Luis H.AIvarcz se defendió desempolvando la vieja tesLs gradualista del panis-
mo tradicional, argumentando que "la memoria histórica del partido nos infor
ma que a través de cambios graduales, incluso ascendiendo por peldaños del
fraude electoral, hemos logrado lo que hemos logrado".J-

Entre los disidentes panistas se encuentran cxdirigcnlcs del partido como
Pablo Emilio Madero, Bernardo Bátiz. y Jesús González Schmal. Este último
denunció que estas reformas "ponen en entredicho los objetivos históricos y la
línea política del partido", la realización de procc.sos electorales limpios e im-
parcialcs; en resumen, hacer realidad el sufragio efectivo. Expresó que tal re
forma no fue más que un "manoseo a la Constitución"."
Todo el procedimiento de la aprobación de la reforma constitucional fue cri

ticado por la oposición interna panista: la "negociación primaría a nivel de Los
Pinos, secundaria en Gobernación y marginal en la Cámara de Diputados, una
renuncia al reconocimiento pleno y en la práctica de la división de poderes"."

Cfr., BatuidotUliz, 'Contejo PtaiU*. taLaJomada, 29 de Dovicmbre, 1969,
Pnxtao, 5 de eneren 199a p. Tí
Ercélner. 6 de ncwiemfate, 1969. pp. 1 y Itt

"Cfr., LaJormxIa, 25 de oovitmbíe, 1989.



13'IVDIOS

Como respuesta a la política de la dirigencia del partido, la disidencia panista
decide organizarse en el Foro Doctrinario y Democrático."

Conclusiones

Acción Nacional efectivamente se convirtió en ese momento en el "fiel de la ba

lanza" y, por tanto, es contsponsablc de la aprobación de reformas que niegan
su pasado histórico: su lucha por la democracia, por el sufragio efectivo, por
elecciones limpias y transparentes, pjor la rcprcscntatividad legítima de las auto
ridades; negó también su lucha contra el presidencialismo, la verdadera división
y autonomía de poderes, la lucha contra las negociaciones secretas y obscuras.

Al aliarse con el gobierno en la aprobación de las reformas constitucionales
no valieron los hechos de fraude elcctor.T[ denunciados por Acción Nacional
durante cincuenta años, sino las promesas c intensiones presidenciales. Si el
P/\N había sido, hasta antes de estas reformas, un partido testimonial, en el mo
mento en que se convirtió en protagonista sólo fue para actuar en contra de sí
mismo y de la oposición en su conjunto.
De nada parecieron servir sus cincuenta años de lucha contra un sistema autiirita-

rio cuyas columnas están en c! partido del régimen y en el presidencialismo. Clave de
esta conducta es su reafirmación no en principios doctrinarios, sino eminentemente
pragmáticos, que lo llevaron a buscar láctica.s —en este caso la ncgocmcion— para
contrarrestar su desplazamiento como segunda fuerza electoral en 1988.

Lo lamentable de c.sla rcfomia es que el 1'a>í. que pudo demostrar su amlclcr de
oposición independiente, haya renuncmdo a hacer efectivo, en un momento histórico
cmcial para el país y para la misma historia panista, la posibilidad de orillar al régi
men a aceptar una demanda de toda su vida: la búsqueda de comicios verdaderamen
te limpios y respetado». Así, en lugar de debilitara) régimen autoritario, lo apuntaló.

" 75 niililanlís que hahisn impulsnclo la eandichluro ilc Gnhricl Jiménez Rcmus p.ii.i la prcaidcnaa del l'AN fundan el
19 de marzo de 1990 el Fmo Docihnano y Democtiiico con el piopSsilo de nnalizar iat ptCFposieione» poli'iiui* del p.inido,
la leforma a lc« eaUluloa en relaci6n a! lema de la democracia en la vida inlcrru del pailido y su independencia.


